Los dos grandes reimos de la Naturaleza 


HIERBAS Y PLANTAS DE LOS SETOS - 


XISTEN multitud de hierbas que 
en su suelo nativo pasan casi 
inadvertidas, pero que, trasplantadas a 
un país extraño, de tal modo invaden 
los campos y orillas de los senderos, que 
no dejan espacio ninguno a las plantas 
indígenas. Las hay que llegan a ser la 
pesadilla de los labradores, pues tan 
vigorosas son, que a pesar de arrancar- 
las aquéllos una y otra vez de sus cam- 
pos, vuelven a renacer y los invaden por 
entero, 

Esas malas hierbas que vemos en los 
setos y que constituyen una verdadera 
plaga para los terrenos cultivados, pro- 
vienen con frecuencia de muy lejanos 
países. De distintas maneras efectúan 
sus largas travesías: una planta que un 
viajero lleva consigo en memoria del 
antiguo jardín que en su país rodea la 
casita en que aquél vive, da origen a 
otras mil en su nuevo suelo; otras nacie- 
ron de una semilla que por casualidad 
cayó de un vehículo cargado de ellas, o 
alguien arrojó distraídamente junto a 
un campo, y allí germinó; la cáscara de 
algunos frutos, espinosa o provista de 
anzuelos, se agarra a la lana o al pelaje 
de los animales, recorriendo así aquéllos 
grandes distancias; en fin, de mil diver- 
sos modos, sencillos a veces, y otras en 
extremo ingeniosos, se propagan y arrai- 
gan las plantas. No sólo los cuadrúpe- 
dos, sino también los pájaros las extien- 
den por toda la tierra. La mayor parte 
de las malas hierbas de que aquí habla- 


mos, son tan comunes, que bastará una 
mirada a los grabados para reconocerlas, 
Descubriremos también que muchas de 
ellas pertenecen al orden tan dilatado de 
las campánulas, el cual no sólo compren- 
de las hermosas campanillas, sino otros 
tres extensos grupos: el de las achicorias, 
el de las ambrosiáceas y el de los asteres 

Esto se explica tal vez por la circuns- 
tancia de producir los miembros de estas 
tres últimas familias unos frutos secos 
y diminutos, llamados aquenios, cada 
uno de los cuales contiene una semilla 
invariablemente envuelta en el tubo del 
cáliz de la flor. Los sépalos son defor- 
mes y de apariencia muy variada: ora 
se presentan recortados, ora imitando 
escamas o cerdas; ya duros, ya blandos, 
o bien rígidos como los cuerpos espino- 
sos llamados arilos. Éstos constituyen 
lo que llamamos el vilano, que puede 
presentar la forma de una tacita o de 
una diminuta corona, el cual algunas 
veces no existe en ciertas flores. Este 
curioso desarrollo del ovario y del cáliz 
que observamos a menudo, no tiene otro 
fin que procurar a la planta los medios 
de trasladarse de un punto a otro. Por- 
que puede ocurrir que las tiernas plan- 
tas hallen en cualquier otro sitio del 
campo terreno más apropiado a su con- 
dición que el lugar en que se criaron sus 
padres, y natural es que a él se trasladen, 
El estudio de las malas hierbas compren=- 
de también el de sus semillas, y aunque 
el labrador no busque en ese estudio 
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más que la manera de destruirlas, por 
dañinas, nosotros hallaremos datos ver- 
daderamente interesantes en la historia 
de t les plantas. 


E* DIENTE DE LEÓN O AMARGÓN 


En Europa, los niños suelen soplar la 
suave pelusilla que en forma de globo 
tiene el diente de león, con el objeto, 
según dicen ellos, de averiguar qué hora 
es. La brisa se lleva el blando plumón, 
dejando en el extremo del tallo sólo uno 
o dos pelitos. Si observamos éstos cuida- 
dosamente, descubriremos un diminuto 
aquenio en forma de huso, el cual ter- 
mina en un delgado tallo que sostiene un 
penacho de suave pelusilla, Más ligera 
que el aire, vuela ésta al menor soplo, 
llevando consigo el aquenio hasta un 
sitio lejano a veces, quedando prendida 
entre las ramas de algún arbusto o des- 
cendiendo hasta el suelo el paracaídas al 
cesar la brisa, y penetrando en la tierra 
la punta. Ésta va provista de barbas, 
cuyo fin es impedir que el viento la 
arrebate otra vez, y habiendo cumplido 
su misión, el paracaídas desaparece en 
breve. Si halla terreno favorable, y casi 
todos lo son para la planta de que habla- 
mos, la tierra va cubriendo poco a poco 
la semilla, y las primeras lluvias contri- 
buyen a su desarrollo. 

Continuará creciendo durante todo el 
verano, con perjuicio de la hierba que 
la rodea, cubriéndola con sus hojas pro- 
fundamente recortadas, que tiene dis- 
puestas en forma de penacho circular, 
a semejanza de otras muchas plantas 
que hallamos en las praderas. De este 
modo escapa a la voracidad de los ani- 
males rumiantes. El diente de león no 
roza con sus hojas la tierra, como tantas 
otras plantas, pero está provisto de un 
jugo lechoso tan amargo, que al animal 
que lo ha gustado una vez no le quedan 
ganas de volver a acercarse a él. Cosa 
singular: ese mismo sabor amargo es el 
motivo de que en varios países se tenga 
en mucha estima esta planta como en- 
salada de primavera. 

Al llegar el otoño, el diente de león se 
ha hecho ya fuerte y vigoroso, y tiene 
buena provisión en sus recias raíces de 


substancia feculenta, con la que se nutre. 
Sus flores, cuando enteramente forma- 
das, son también lindas, y no necesitan 
más que de unos días de sol para tro- 
carse en botones de oro. Pero entonces 
es precisamente el momento de utilizar 
la planta, porque de sus raíces se extrae 
cierta droga, y para obtenerla, suele 
arrancarse aquélla. 


Tr” ACHICORIA 


Estrecho parentesco une al diente de 
león con la achicoria, la cual tiene sus 
flores de color celeste al abrirse, que se 
convierte a menudo en matiz rosa, y a 
veces en blanco. Dejando aparte sus 
hojas, en extremo recortadas, el aspecto 
de la achicoria es muy distinto del que 
presenta el diente de león. La primera 
de estas plantas es alta y poco graciosa, 
y sus ramas tienen formas angulares. 
El follaje, de un verde grisáceo, es bas- 
tante escaso, y suele estar cubierto de 
polvo, porque generalmente crece la 
achicoria junto a los caminos o en lu- 
gares abandonados. Apiñadas en los 
desnudos tallos y brotando de ellos 
directamente, sus flores forman grupos 
a intervalos irregulares; son achatadas, 
y miden casi cinco centímetros de diá- 
metro, Se abren a las caricias del sol, 
pero al ponerse este astro, o si amenaza 
lluvia, vuelven a cerrarse, levantando 
sus lígulas, que forman un apretado gru- 
po en el centro de las flores. De este 
modo protegen su precioso polen, al que 
perjudica en gran manera la humedad 
excesiva. Cada florecilla, tubular en su 
base, se prolonga por el otro extremo, 
en forma de correa, sobresaliendo de la 
flor lo mismo que una lengua, a lo cual 
se da el citado nombre de lígula. Éstas 
se extienden sobre la flor describiendo 
un círculo exterior, que sirve para pro- 
tegerla, como ya hemos dicho. En el 
tubo de la florecilla hay un anillo com- 
puesto de cinco anteras con estambres 
unidos, y por las incisiones interiores de 
las anteras cae muy fácilmente el polen, 
llenando el tubo por encima del tierno 
pistilo. El estilo de éste, no obstante, 
empieza a crecer al derramarse el polen, 
y lo empuja hacia la parte superior, has- 
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ACHICORIA SILVESTRE 
La flor de la achicoria silvestre es muy linda. Se parece 
algo, en forma y tamaño, a la del diente de león; 
aunque su color es lila azulado, en lugar de amarillo. 


CARDO COMÚN 
Por más que tengamos en tan poca estima al cardo, 
preciso es confesar que constituye uno de los más be- 
llos adornos del campo cuando alcanza más de un 
metro de altura y se corona de flores purpúreas. 


DIENTE DE LEÓN O AMARGÓN 

No es una sola flor lo que llamamos tal en el diente 
de león o amargón, sino un verdadero manojo 
de ellas. Esta planta es muy apreciada en medicina. 


CERRAJA O CARDO AJONJERO 
La cerraja, llamada también cardo ajonjero, es uno 
de los manjares favoritos de los conejos. Esta planta 
alcanza muy considerable altura, y el interior de sus 
tallos contiene un jugo viscoso parecido a la leche. 
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ta' que queda amontonado junto a la 
abertura del tubo, donde se halla ex- 
puesto a los perjudiciales efectos que le 
ocasiona la lluvia. Durante las opera- 
ciones que hemos descrito, las florecillas 
se encuentran en contacto, el cual basta 
para fertilizarlas, y no puede menos de 
ocurrir, puesto que las lígulas interiores 
son más cortas que las que forman los 
círculos exteriores. Además, los estig- 
mas de éstos alcanzan su sazón antes 
que los otros, y la razón de ello es muy 
sencilla. Al comenzar a marchitarse la 
florecilla, lo que ocurre primero en el 
borde exterior de la cabezuela, las ramas 
del estilo, que se habían encontrado 
muy apretadas durante el desarrollo del 
pistilo dentro del tubo, empiezan a ex- 
tenderse, encorvándose hacia abajo, de- 
jando expuesta de ese modo la superficie 
interior del estigma, que hasta entonces 
había estado oculta, y ahora se halla 
dispuesta a recoger el polen. 

Con corta diferencia, es el mismo el 
procedimiento empleado para la fecun- 
dación del diente de león y de la achi- 
coria, así como para la de otras plantas, 
entre las que se cuentan el hieracio o 
hierba del gavilán y la cerraja o cardo 
ajonjero, que veremos en seguida. 


! E cr O HIERBA DEL GAVILÁN 


No dejan de ofrecer alguna seme- 
janza las pálidas flores amarillas del 

ieracio, colocadas una a una en el ex- 
tremo de los delgados tallos, con las del 
diente de león, aunque son muy distin- 
tas las hojas, puesto que las de la hierba 
del gavilán, de suave superficie, son 
oblongas o espatuladas, y tienen por de- 
bajo unos pelillos en forma de estrella. 
De Europa pasó esta planta a América, 
y su apariencia es la de una alfombra: de 
tal modo inclina sus tallos, algunos de 
los cuales, muy largos, se arrastran por 
el suelo, donde arraigan a cortosinterva- 
los. El hieracio es una verdadera plaga 
en ciertas regiones septentrionales del 
continente americano, como otras hier- 
bas pertenecientes a la misma familia. 


H IERACIO ANARANJADO 


Esta planta, llamada también pincel 


del diablo, es muy notable a causa de 
su corimbo, formado por cabezuelas de 
color de fuego. Tiene asimismo tallos 
que arraigan en el suelo, y diminutas 
semillas, las cuales se forman en un pe- 
nacho de pelusa de color blanco pardus- 
co, e invaden las fértiles praderas de tal 
modo, que ni con el arado pueden ser 
extirpadas, sofocando a las demás hier- 
bas con su abundante, pero inútil follaje. 
Aunque parezca singular, tiene esta plan- 
ta estrecho parentesco con otras varias 
hierbas del bosque, entre ellas la lechera, 
que crece en los sotos y nunca invade los 
prados como el hieracio anaranjado. 


Carrara O CARDO AJONJERO 


Planta muy notable es sin duda la 
cerraja, que alcanza hasta la altura de 
un hombre, y se presenta cubierta de 
flores diminutas, parecidas a las del 
diente de león, que segregan un jugo vis- 
coso, semejante a la leche, si se las estru- 
ja. El follaje de esta planta, compuesto 
de anchas hojas er la base, que van dis- 
minuyendo gradualmente hasta termi- 
nar en las estrechas de la parte superior, 
le comunica cierta apariencia de grande 
espiga. Por fortuna, es planta anual, que 
sólo invade los jardines y los campos de 
rastrojo. Hacia fines de verano se ve al 
cardo ajonjero cubierto de una especie 
de velo blanquecino, el cual no consiste 
más que en las cabezuelas que contienen 
el fruto, estando cada una de ellas pro- 
vista de un penacho de suave pelusa de 
vilano, con el que se prenden en los vesti- 
dos de los que por allí aciertan a pasar, 
o en las hierbas, al desprenderse volando 
de la planta en grandes grupos. 


H IERBA CANA 


La diminuta planta llamada hierba 
cana ostenta pequeñas inflorescencias 
compuestas de florecillas verdosas, de 
las cuales parecen haberse caído las lí- 
gulas. Lo cierto es que nunca las tuvie- 
ron, pero a pesar de ello se desarrollan 
perfectamente en la planta las semillas, 
provistas de un diminuto penacho, que 
se desprenden de la hierba cana y van 
a parar a lo lejos, en algún jardín com 
frecuencia, 
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HIERACIO O HIERBA DEL GAVILÁN 
Las personas poco versadas en botánica confunden 
a veces las cabezuelas amarillas que forman las flores 
del hieracio con las del diente de león, pues ofrecen 
con éstas bastante parecido. 


a | 


BARDANA O LAMPAZO 
En las regiones donde crece, no hay muchacho que 
no conozca esta planta, a causa de las bolas de pinchos 
que rodean a las flores. Esas bolas, con sus espinas, 
se adhieren fuertemente al traje de las personas. 
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Pertenece esta planta a la familia de las margaritas, 
y es una de las más comunes en los climas templados, 
porque el viento arrebata las semillas cubiertas de 
pelusilla y las esparce por doquiera. 
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AQUILEA O MILENRAMA 
Es esta una de las plantas silvestres más comunes 
en todo el hemisferio septentrional, y sus flores, que 
forman apiñados racimos en el extremo de los tallos, 
tienen un color que varía desde el blanco al rosa. 
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Eo DE SANTIAGO 


Muy estrechas relaciones existen entre 
ésta y la hierba cana. La hierba de San- 
tiago es planta que vive poco, por for- 
tuna, ya que, según se ha averiguado, 
origina una terrible y singular enferme- 
dad en el hígado de los animales que 
comen de ella. Alcanza grande altura y 
es de rudo aspecto, con sus hojas doble y 
profundamente pinatífidas, esto es, divi- 
didas y dispuestas en forma de pluma, 
y los segmentos ondeantes, los cuales 
son de color verde obscuro y se hallan 
los unos junto a los otros. Los extremos 
de los tallos sostienen pesados y vistosos 
corimbos de doradas flores, cuya forma 
es achatada, y que tienen recortadas 
lígulas. Las semillas están provistas 
de un blanco y suave vilano. 


ridad COMÚN 


Suele hallarse el cardo común crecien- 
do en los setos o al abrigo de las rocas. 
Llama mucho la atención, con sus tallos 
armados de punzantes protuberancias, 
en el centro de las cuales se ve el nervio 
que divide las hojas. El follaje de esta 
planta es también muy espinoso, ter- 
minando en punta afilada como la de 
una lanza. Las cabezuelas purpúreas 
del cardo común son grandes y hermo- 
sas y, aunque compuestas, están despro- 
vistas de lígulas, Consisten en simples 
penachos de frágiles florecillas tubulares, 
que son en breve reemplazadas por 
los aquenios y el vello, blanco y suave, 
del cardo. Los primeros sirven de ali- 
mento a los jilgueros, que no temen las 
punzantes espinas, y tapizan el interior 
de sus nidos con el último, de modo que 
se les ve revolotear constantemente alre- 
dedor de esta planta. Al llegar a sazón 
los aquenios y al abrirse ligeramente las 
escamas—lo que les permite despren- 
derse del cardo—flotanen el aire, sosteni- 
dos por su paracaídas de blanca pelusilla. 
Existen otras dos clases de esta hierba, 
muy comunes, que están desprovistas de 
vilano. 


INPARESRITA O MAYA 


La preciosa margarita forma una 
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nevada alfombra en los campos o en los 
prados, al llegar la estación de sus flores. 
Esta planta exhala olor penetrante, al- 
canza considerable altura, y de tal modo 
invade el suelo, que ahoga a las demás 
hierbas, y el labrador pone todo su em- 
peño en arrancarla, porque el ganado no 
hace ningún caso de ella. Pertenece a la 
familia de los hermosos crisantemos, y 
es lindísima la margarita con sus pétalos 
blancos como la nieve, que arrancan las 
niñas para saber si 5u novio las amará 
un poquito, mucho, apasionadamente, o 
nada. 

La milenrama, llamada también mil- 
hojas o aquilea, es una bonita planta que 
crece a orillas de los senderos y tiene las 
hojas en extremo recortadas y parecidas 
al follaje de los helechos. No puede con- 
társela entre las hierbas nocivas, aunque 
comunica sabor amargo y penetrante 
olor a la leche de las vacas, cabras, etc., 
que comen de ella. También se obtiene 
de la aquilea una droga estimulante. 
Las cabezuelas, que forman racimos 
achatados, tienen flores con el centro 
de un blanco verdoso, el cual no es muy 
común entre las plantas; sus lígulas son 
blancas y los aquenios oblongos y aplas- 
tados. 


1 acia O LAMPAZO 


Pertenece también esta planta a la 
familia de las compuestas, y la unen 
estrechas relaciones con el cardo y la 
hierba cana. En la bardana notamos ya 
cierto progreso respecto a las otras en la 
utilización de las brácteas protectoras, 
que forman un involucro alrededor de la 
base de sus cabezuelas globulares, com- 
puestas de flores purpúreas en forma 
cilíndrica. El involucro propiamente 
dicho es casi redondo, brotando las flore- 
cillas de la parte superior, y las brácteas 
que lo cubren son rígidas y de forma 
parecida a una lanza que se prolongara 
como una larga espina, la cual se extien- 
de, o bien se encorva en su extremo. Tal 
es la planta designada con el nombre de 
bardana, que se llama también lampazo, 
y cuyos frutos están cubiertos de una cás- 
cara parecida a la de la castaña. Cuesta 
trabajo arrancar éstos del traje cuando a 


RANÚNCULO O BOTÓN DE ORO 
Existen numerosas especies de ranúnculos, y ésta es 
una de las que se hallan con mayor frecuencia en 
los prados. Sus flores son muy lindas, y se las llama 
también botones de oro. 


MATA 


dy 


MOSTAZA SILVESTRE 


Esta linda planta constituye una pesadilla para el 
labrador, que no puede desarraigarla de sus campos. 
Forma en ellos una alfombra movediza de flores 
amarillas, cuyas plantas han de arrancarse una a 
una. Están por entero cubiertas de áspera pelusilla. 
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E £ + Add . 
MELILOTO O TRÉBOL DULC 
Pertenece esta planta a la familia de los guisantes, 
y es muy bonito su aspecto, cuando está cubierta de 
pálidas. flores amarillas. Al secarse exhala el mismo 
olor que el heno recién cortado. 


pensa 


BOLSA DE PASTOR 
He aquí una de las hierbas más comunes en casi to- 
dos los países que ha hollado la planta del hombre, 
Se la llama bolsa de pastor, porque tal parece la vaina 
de semilla. Antes solían llevarla consigo los pastores 
“uropeos, como amuleto, 
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él se agarran, y quedan, naturalmente, 


más sujetos todavía a la lana de las ove- - 


jas oal pelaje de las vacas o de los perros, 
etc., que transportan estas semillas a 
grandes distancias. Por tal medio la bar- 
dana invade los campos y setos, donde 
crece con verdadera profusión. Pero no 
es hierba enteramente inútil: sus raíces, 
que semejan prolongadas cerillas, se em- 
plean en medicina, como remedio para 
las enfermedades del cutis y de la sangre, 
y, Por otra parte, sus hojas constituyen 
¿Una refrescante cataplasma, que se apli- 
ca a las úlceras. 


e BRORIA SILVESTRE 


Dejamos ya la familia de flores com- 
Puestas para tratar de las umbelíferas, 
en la cual hallamos una planta de nota- 
ble aspecto, que es la zanahoria silvestre. 
Sus delgados tallos sostienen delicadas 
florecillas blancas, aunque las que se 
hallan en el círculo exterior de la um- 
bela son más grandes, para que resulte 
ésta más vistosa. En el centro de los 
verticilos hay siempre una florecilla de 
color castaño, y las hojas, delicadamente 
recortadas, son tan graciosas como el 
follaje de los helechos. De esta planta 
proceden las zanahorias comestibles, 
cuya transformación se debe a los des- 
velos y cuidados del horticultor. Al ano- 
checer se inclina la umbela, para pro- 
teger sus florecillas, y al llegar a sazón 
las semillas, se encorva hacia dentro la 
nervadura, convirtiéndose la cabezuela 
en una bola, que se desprende del tallo 
y es juguete del viento, el cual las amon- 
tona sobre el terreno, donde van despa- 
rramando sus semillas. 


¡tas O LINO BASTARDO 


Junto a la zanahoria silvestre se haJla 
con frecuencia la linaria o lino bastardo. 
Las hojas de esta planta son largas y 
estrechas, como las del lino, y hay quien 
pretende que la corola cerrada de la flor 
se parece al hocico de un sapo. Aquélla 
se presenta teñida de claro y brillante 
amarillo, y la corola está matizada de un 
tono algo más pronunciado del mismo 
color o bien anaranjado, para mostrar 
a la abeja, cuando despliega la flor sus 
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pétalos, el sitio donde reserva el dulce 
néctar. El peso del insecto, al posarse 
en un par de botoncitos que sobresalen 
de la corola, inclina a esta última, y al 
penetrar en la flor frota su cuerpecillo 
contra dos pares de grandes estambres 
que se encuentran debajo de la parte 
superior de la corola, impregnándose de 
este modo de granos de polen. 

Los insectos de menor tamaño no 
pueden abrir estas flores, que se hallan 
apiñadas en el extremo de los tallos, co- 
municándoles muy lindo aspecto. Pero, 
aun antes de su florescencia, es bonita 
la linaria, con sus numerosas y estrechas 
hojas, de color verde blanquecino. Al- 
gunas veces los cinco pimpollos que se 
encuentran en la parte superior del pe- 
dúnculo se unen, formando una flor 
monstruosa, aunque de forma regular, 
con cinco prolongaciones parecidas a 
espuelas, 

Ios RANÚNCULOS O BOTONES DE ORO 


En los prados, en cualquier época del 
año, se encuentran siempre algunos ra- 
núnculos; pero en primavera sobre todo, 
y al comenzar el estío, cubren los cam- 
pos con rica alfombra. Se les llama tam- 
bién botones de oro, porque realmente 
de este metal parecen fabricados. 

Existen numerosas variedades de esta 
planta, cada una de las cuales presenta 
sus rasgos característicos; y es estudio 
muy interesante buscarlas en los campos 
y notar sus diferencias. Una de las es- 
pecies de ranúnculo que más temprano 
florece es la de los prados. 

Muy erguida se presenta esta planta, 
con sus hojas provistas de largo pe- 
dículo, las cuales son redondeadas o en 
figura de pentágono, aunque divididas 
en cinco o más partes, que tienen a su 
vez muy recortados los bordes. Los 
tallos de las flores presentan numerosas 
ramificaciones, y las hojas que en ellos 
vemos son mucho más sencillas en su 
forma que las anteriores: menos recor- 
tadas y carecen de pedículo. Una sola 
planta tiene gran número de flores, 
cuyos sépalos y pétalos son anchos y 
aplastados, de modo que la flor se 
asemeja algo a un platillo, 


Hierbas y plantas de los setos 


El ranúnculo es muy común en 
América, donde se introdujo desde 
Europa. 

Esta familia de los botones de oro pre- 
senta una particularidad muy curiosa, y 
es que las flores segregan el néctar por 
una pequeña depresión que hay en la 
base de cada dorado pétalo, y está pro- 
tegido por una escama. 


¡pes DE PASTOR 


En la familia de la mostaza hallamos 
dos hierbas tan distintas de aquélla, que 
apenas creeríamos que las uniera la 
menor relación, a no ser por los cuatro 
pétalos de sus flores, dispuestos en 
forma de cruz de Malta. 

Una de ellas es la bolsa de pastor, que 
presenta una especie de rosa compuesta 
de estrechas hojas, profundamente lobu- 
ladas, y diminutas florecillas blancas. 
Difiere mucho de la mostaza silvestre en 
la forma de su ovario. Aquélla le tiene 
aplastado y en forma de corazón, abrién- 
dose por el centro para dar paso a las 
semillas. Antiguamente se hacían bol- 


sas parecidas a esta flor, por lo que pode- ' 


mos fácilmente colegir de dónde le vino 
su nombre. Estas bolsitas se yerguen en 
el extremo de los diminutos pedúnculos. 
Entre la hierba aparecen muy numero- 
sas en invierno las rosas de esta planta, 
la cual produce unas cincuenta mil semi- 
llas, de manera que, a pesar de ser 
tan diminuta, se hace verdaderamente 
temible en los prados y aun en los jar- 
dines. 


Ni SILVESTRE 


Durante los días primaverales, y en 
menor abundancia más tarde, se pre- 
sentan los campos cubiertos de las alegres 
flores amarillas de la mostaza silvestre, 
que los visten de rico manto de oro. Es 
planta anual, perteneciente a la familia 
de las crucíferas, y la odia cordialmente 
el labrador, que no puede desarraigarla 
de sus tierras. Está cubierta de áspera 
pelusa, y tiene las hojas con los bordes 
irregularmente recortados. Las vainas, 
estrechas y prolongadas, contienen una 
sola hilera de semillas, de obscuro color 

O. 


(CORraninca 


La linda corregiiela es una verdadera 
plaga, que cuesta infinitos esfuerzos ex- 
tirpar de los campos, merced a la per- 
sistente vitalidad de su carnoso rizoma. 

Esta planta se arrastra por el suelo o 
trepa por las que tiene a su alrededor. 
Antes de que desparrame sus semillas 
debería arrancarse el ovario de la corre- 
gúela, que se parece mucho al de la plan- 
ta llamada dondiego de día, que perte- 
nece a la misma familia. 


Ú 
e ci Y CIZAÑA 


En la familia de los claveles encontra- 
mos dos plantas muy distintas de aqué- 
llos. La primera es el humilde, pero 
tenaz, álsine, cuyas florecillas blancas se 
abren durante todo el curso del año. La 
otra es la cizaña, que alcanza considera- 
ble altura, y cuyas flores, de linda forma, 
están teñidas de pálido color purpúreo 
rojizo. Éstas presentan características 
líneas en los pétalos, parecidos a un 
corazón, y además en los prolongados 
lóbulos del cáliz, que forman una estre- 
lla verde debajo de la flor. Los tallos de 
esta planta son rígidos, esbeltos y redon- 
deados, y están provistos de hojas estre- 
chas lanceoladas, dispuestas de dos en 
dos. La cizaña está enteramente cubier- 
ta de blancos y lanosos pelos, hasta en 
las largas puntas del cáliz. 

Aunque se despliegan de tal modo los 
pétalos que la flor llega a tener unos 
cinco centímetros de diámetro, podemos 
observar que su base es muy esbelta. 
La fecundación la efectúan las mismas 
flores, después de recibir la visita de los 
insectos, prolongando para ello sus es- 
tambres hasta que se ponen en contacto 
con los numerosos estigmas. El fruto 
producido consiste en una abultada cáp- 
sula de forma casi triangular, que con- 
tiene diminutas semillas negras, y está 


. provista de algunas hileras de dientes. 


A veces se descubren estas cápsulas an- 
tes que alcancen su completo desarrollo, 
y deben arrancarse, porque de no hacer- 
lo no sólo decoloran la harina de los 
cereales en medio de los cuales crece, 
sino que, además, la convierten en 
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dañina, ya que ellas son venenosas. La 
harina de mala calidad, que contiene se- 
milla de cizaña pulverizada,. si se da a 
las aves de corral o a otros animales, les 
causa la muerte, ya inmediatamente, ya 
como resultado de la enfermedad que 
les ocasiona. : 


H IERBA MORA 


Entre las plantas venenosas que cre- 
cen en América no debemos olvidar la 
hierba mora, que pertenece a la familia 
de las solanáceas. Es pequeña, y busca 


con preferencia los sitios húmedos y 
sombreados, siendo sus hojas «ovaladas 
con los bordes recortados. Posee tam- 
bién racimos de florecillas blancas, pare- 
cidas a las de la patata, las cuales se 
inclinan hacia el suelo, y producen bayas 
negras, redondas y jugosas, de apetitoso 
aspecto. Todas las partes que componen 
esta planta son venenosas, causando 
daño a los pequeños animales rumiantes 
que las comen. Se debe, pues, advertir 
a los niños que no se metan nunca la 
hierba mora en la boca. 


NO HAGAMOS MAL A LOS PÁJAROS 


E todos los seres de la naturaleza, : 


los pájaros son los que cuentan 
con más enemigos, que sin cesar les 
amenazan y persiguen. El hombre mis- 
mo, a pesar de admirarlos poéticamente, 
no es de los que menos contribuyen a su 
persecución, pues por tenerlos en cauti- 
vidad, o por su carne, o por la belleza 
de sus plumas o por los daños que se les 
imputan y que raramente hacen en los 
cultivos, los persigue sin descanso. 
Como ejemplo de la idea errónea que 
existe con respecto a la destrucción de 
pájaros que se consideran dañinos, 
puede presentarse el del gorrión, el más 
perseguido y calumniado de todos; y, 
sin embargo, uno de los que más bienes 
nos procuran. Se considera molesto el 
gorrión por sus chirridos monótonos, sus 
constantes algazaras y por su gloto- 
nería. Como es vivo y perspicaz, no cae 
en las trampas fácilmente, y por esto se 
le odia. No es asustadizo, puesto que 
se han visto gorriones que han ido a 
posarse en los espantajos que los horte- 
lanos y labradores ponen en sus huertos 
y campos para ahuyentarlos; y sabido es 
que el gorrión pica las cerezas, las gro- 
sellas y otras frutas, y aun los granos, no 
parando ahí su atrevimiento, sino que 
llega hasta a introducirse en las pane- 
ras para buscar alimento y aun en los 
palomares para robar la comida de las 
palomas. 


El gorrión, del cual hay varias espe- 
cies designadas con distintos nombres 
en los varios países de la América Latina, 
resiste todos los climas y todas las tem- 
peraturas y presta en todas partes el 
mismo servicio, es a saber, la destruc- 
ción de los gusanos que acaban con las 


' sementeras y arruinan las huertas y 


jardines. En las poblaciones donde no 
existe el gorrión se ven en las calles y 
en los alrededores, numerosos gusanos 
muertos que, aparte del efecto desagra- 
dable que produce su vista, afectan la 
salud pública, 

En muchos países se han formado 
sociedades para perseguir, cazar y aun 
exterminar a los gorriones; pero después 
de haberestado a punto de conseguirlo, se 
han visto precisados a reconocer su error. 

Se ha calculado que una pareja de 
gorriones consumen 40 gusanos por 
hora, o sean 960 gusanos cada día; y 
este número va creciendo al paso que la 
familia del gorrión se hace mayor. Con 
la desaparición del gorrión los gusanos 
se multiplican y destruyen las semen- 
teras; de manera que es preferible mil 
veces perder algunas frutas y granos a 
ver arruinadas por los insectos la mayor 
parte de las plantas de un sembrado, 

La miseria que en algunos países 
acarrearon las sociedades enemigas de 
los gorriones a los agricultores fué tal 
que se hizo necesario crear institu- 
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ACACIA FALSA 
Es tan hermoso el follaje de la robinia o acacia 
falsa, y produce tan abundantes racimos de blancas, 
olorosas y delicadas flores, que se ve con frecuencia 
este árbol dando sombra en los parques, especial- 
mente en Europa. 


CORNEJO FLORIDO 
El cornejo florido tiene la apariencia de un pequeño 
manzano. En otoño presenta el follaje toques de 
brillante escarlata, y aparece más vivo el color rojo 
de las bayas 


TULÍPERO 
El tulípero que crece libremente presenta forma de 
cono, con su tronco en el centro, derecho y erguido 
como una columna. Sus flores son hermosísimas, y 
se obtiene de este árbol excelente madera de cons. 
trucción. 


LAUREL AMERICANO 
Este arbolillo, llamado también kalmia de hojas 


anchas, es muy hermoso. Se cuenta entre las 
especies venenosas. Florece al comenzar el estio, 
y se trasplanta con frecuencia a parques y jardines 
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ALGUNOS ARBUSTOS NOTABLES 


ENERALMENTE nos imaginamos 
los arbustos como arbolillos de 
regular tamaño que alcanzan a veces 
considerable altura; pero quizá nunca se 
nos ha ocurrido que esa misma denomi- 
nación comprende a ciertas plantas que 
se arrastran por el suelo o trepan por el 
tronco de los árboles hasta tocar la copa. 
En efecto, se llama arbusto toda planta, 
erecta, trepadora o rastrera, de tronco 
leñoso, de tres o cuatro metros de 
altura, a lo sumo, que no muere al 
llegar el invierno, sino que conserva 
de año en año sus retoños, hasta los 
de la parte inferior, los cuales, en la 
estación propicia, echan unos capu- 
llitos que se convierten más tarde en 
flores, 

Al crecer, los árboles pierden las 
ramas que tenían en la base de su tronco, 
y en él se desarrollan sólo las de la parte 
superior, que a su vez dan origen a mil 
ramitas entrelazadas, las cuales, cubier- 
tas de hojas, forman lo que llamamos 
copa del árbol. No sucede lo mismo con 
los arbustos, que conservan casi siempre 
todas sus ramas inferiores, formando, 
con las hojas, una planta de apariencia 
característica. 


GA RASTRERA AMERICANA 


Entre los arbustos que se arrastran 


por el suelo, uno de los más notables es 
la gayuba rastrera que se encuentra en 
varias regiones del Nuevo Mundo. 
Durante el verano brotan los numerosos 
retoños de gran longitud, los cuales, 
arrastrándose en todas direcciones, 
arraigan a su vez alrededor de la planta. 
Sus hojas son ovaladas o de contornos 
casi redondeados, y además duras, 
rígidas, y perennes, esto es, que se con- 
servan durante todo el año. En otoño, 
los capullos apiñados en forma de racimo 
en el extremo de las ramitas cubier. as 
de pelusilla, parecen próximos a abx: ¿se; 
pero no sucede así. Llegan los trios 
invernales, se amontonan encima del 
arbusto las hojas secas de otras plantas 
y, singularmente protegida por ellas, 
espera la gayuba que los rayos del sol 
vuelvan a calentarla; apenas experi- 
menta su benéfico influjo, se abren sus 
flores, ya del todo formadas, que son de 
las primeras en saludar la llegada de la 
primavera. Éstas presentan la forma 
de un platillo; son blancas o de un deli- 
cado matiz rosa, parecen de cera, y 
exhalan delicioso aroma, 

La gayuba rastrera pertenece, lo 
mismo que el laurel americano, la azalea 
y la verdadera gayuba medicinal o uva 
de oso, a la familia de los brezos, que 
abarca gran número de arbustos oloro- 
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sos, los cuales producen flores blancas o 
de color de rosa. 


ERE ROSA, Y BLANCA 


La linda azalea rosa, que florece 
durante los primeros días de la prima- 
vera, se conoce también con el nombre 
de madreselva silvestre, que no se le 
aplica sin razón, puesto que los preciosos 
ramos de flores, de prolongado cáliz y 
bordes delicadamente recortados, que 
en los esbeltos y frágiles tallos aparecen, 
recuerdan en todo, excepto en el color, 
los de aquella planta. Contribuyen a 
aumentar tal semejanza los cinco largos 
estambres y los dos pistilos, que sobre- 
salen excesivamente de los pétalos. 
Esta disposición podría inducir a creer 
que el viento lleva de flor en flor el 
polen; pero los granitos que éste forma 
están revestidos de una substancia vis- 
cosa, de modo que tocando ligeramente 
con el dedo las celdillas que forman las 
anteras, queda adherida en él gran 
cantidad de polen—lo que lleva a 
suponer que los verdaderos mensajeros 
de la fecundación son los insectos. La 
rica fragancia que exhala la azalea rosa 
parece ser también un medio para 
atraerlos. 

Durante los días calurosos del estío, 
se ve aparecer en las cercanías de los 
pantanos la hermosa azalea blanca, 
cuyo aroma es todavía más penetrante 
que el de la azalea rosa. 


pes AMERICANO 


Este arbolillo (llamado también kal- 
mia de hojas anchas), aunque tiene 
próximo parentesco con la azalea, pro- 
duce flores inodoras; pero se revisten 
éstas de tan brillantes matices, que uno 
no se percata de la falta de aroma. La 
planta llega a alcanzar hasta tres metros 
o más de altura, y las flores aparecen 
apiñadas formando grandes ramos de 
superficie plana, recorriendo su color 
todos los tonos, desde el blanco hasta 
el rosa más vivo. Una corona de hojas 
lanceoladas, tiesas y de brillante super- 
ficie, rodea el ramo, cuyos brillantes 
colores resaltan doblemente sobre aquel 
fondo verde obscuro. Cada flor merece 


ser estudiada por separado. Su forma 
es bastante parecida a la de un platillo; 
pero los bordes no son circulares, sino 
que presentan cinco lados. En cada 
ángulo, y en cada uno de los espacios 
que separan a éstos, se halla una bolsita, 
que sale hacia el exterior como una 
diminuta protuberancia. Si examina- 
mos una flor recién abierta, veremos que 
cada una de estas diez bolsitas guarda 
en su interior el extremo de uno de los 
diez estambres que posee la flor, del 
centro de la cual brotan estos filamentos, 
describiendo un arco. Si tocamos la 
parte superior de éste, aunque sea 
ligeramente, con la punta de un lápiz, 
quedaremos sin duda sorprendidos, 
porque los estambres retiran de súbito 
su extremo del interior de la bolsita, y 
quedan rígidamente erguidos. Si es 
una abeja o un moscardón el que se 
acerca a la flor y roza los estambres, 
éstos le administran un buen porrazo 
al erguirse, y el insecto queda cubierto 
de polen, que fluye por la abertura de 
los dos curiosos jarritos que forman las 
anteras. Tal vez entonces el visitante 
emprende disgustado el vuelo, y se posa 
en otra flor que no tiene, como la 
anterior, preparado el lazo, a la que 
comunica alguna cantidad del polen que 
cubre su cuerpecillo, frotándolo contra 
el estigma. De este modo cumple el 
insecto su misión, y fecundiza las semi- 
llas en la segunda flor, enviándoles el 
polen a través del pistilo, siguiendo un 
procedimiento demasiado largo para 
explicarlo aquí con todos sus por- 
menores. 

Las ramas y hojas del laurel ameri- 
cano soportan perfectamente el trans- 
porte a grandes distancias, así es que 
en varios países se cortan de los arbustos 
en cantidades considerables, para em- 
plearlas en el decorado de iglesias o de 
casas particulares. Pero al desecharlas 
no han de dejarse bajo ningún pretexto 
al alcance del ganado, porque este follaje 
contiene cierto veneno más violento aún 
que la estricnina, y muchos animales 
han encontrado la muerte por haber 
comido de sus hojas. Algunos niños se 
han envenenado también mascando los 
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ARCE ESTRIADO 
El arce estriado es un arbolillo muy bonito, con 
flores y frutos realmente preciosos. Los tiernos 
retoños sirven de alimento a los ciervos. Se le 
encuentra sobre todo entre los matorrales de las 
colinas pedregosas. 
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NOGAL BLANCO AMERICANO 
Entie este árbol y el nogal negro existe estrecho 
parentesco. El que «aquí se ve produce grandes y 
sabrosas nueces, de cuya cáscara se obtenía antigua- 
mente cierto tinte de color pardo. 


BÉRBERO O AGRACEJO 
Este arbusto es originario de ciertas regiones de 
Europa, desde donde se trasplantó a América, 
aunque en el Nuevo: Continente crecía ya una 
especie distinta de la misma planta. De la corteza 
interior se extrae un tinte amarillo. 


GAILUSACIA FRONDOSA 
Este arbusto, de cortas y espesas ramas, produce 
sabrosísimas bayas, que aparecen poco después de 
las flores. En otoño se ven las hojas teñidas de 
lindos tonos escarlata. 


CEREZO SILVESTRE 
Los pájaros son en extremo aficionados a las 
pequeñas y ácidas cerezas que produce este árbol, 
que se encuentra comúnmente en lugares pedre- 
gosos. Al llegar la primavera aparece cubierto de 
bellas y delicadas flores. 


ESTRAMONIO 
No es en realidad arbusto el estramonio, ya que 
sus tallos mueren al llegar el invierno. Las 
semillas se escapan del interior del fruto maduro, 
al abrirse éste, y son venenosas. 


CORNEJO CIRCINADO 
Crece este arbusto en los sitios pedregosos y soms= 
breados de los bosques. Sobre el fondo verde 
pálido de las redondas hojas resaltan las lindas 
florecillas blancas, dispuestas en forma de ramos. 
Sus frutos son de color celeste. 


GAYUBA RASTRERA AMERICANA 
La gayuba rastrera americana posee ciertas pro= 
piedades medicinales. Crece en suelo arenoso con 
preferencia, y sus flores son de las primeras en 
anunciar la llegada de la primavera. 
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retoños de esta planta, confundiéndola 
con otras que son innocuas. 

La miel fabricada por las abejas con 
el néctar contenido en las flores de esta 
clase de kalmia, es también venenosa, 
según se dice. 

Otra variedad de la misma planta, 
aunque más pequeña, con obscuras y 
diminutas flores, es asimismo peligrosa. 


(asadadcici 


Con este nombre se designa un grupo 
de arbustos de apariencia en general 
muy modesta, cubiertos de flores en 
forma de campanilla, que se inclinan 
hacia el suelo y cuyo color es de ordi- 
nario blanco o levemente teñido de rosa, 
abundando también las rojas. Son pro- 
pios de la América, tanto de la del Norte 
como de la del Sur, y en los Estados 
Unidos, el Canadá, etc., se hace gran 
consumo de sus frutas. Éstas son bayas 
de color diverso, ya azules y apiñadas 
en forma de racimo, ya de brillante 
color negro, etc. Son tan abundantes en 
Norteamérica estas bayas, que gran 
número de mujeres y niños las recogen 
y las venden, realizando un apreciable 
beneficio. 

Los indios pieles rojas estimaban 
mucho estas frutas, y las comían en su 
puchero o bien en las tortas de maíz que 
cocían en sus hogueras. Ciertos ani- 
males, especialmente los osos, muestran 
también decidida afición a ellas. 

Hoy crecen silvestres estos arbustos 
en las llanuras arenosas, o bien entre los 
pedregales de las colinas, como en los 
tiempos del descubrimiento, aunque en 
algunas regiones, sobre todo en los 
Estados Unidos, donde ocupan grandes 
extensiones de terreno, suelen pegar 
fuego, cada dos o tres años, al empezar 
"la primavera, a las hierbas y distintas 
clases de plantas que invaden el suelo, y 
por este medio se desarrollan rápida- 
mente las gailusacias y producen al año 
siguiente espléndida cosecha. 


CR SILVESTRE 


Poco se aprovecha el hombre de las 
cerezas que produce este arbusto, puesto 
que su carne es escasa y de sabor muy 


agrio; pero forma las delicias de mil 
distintos pajarillos y de algún pequeño 
cuadrúpedo, que con sus dientecillos 
roe la fruta en cuanto puede atrapar el 
menor racimo. Durante la época de su 
florescencia aparece literalmente cubier- 
to el arbusto de una lluvia de florecillas 
en forma de estrellas, blancas como la 
nieve. Pero debe ser mirado con cierto 
recelo, porque las hojas del cerezo negro 
silvestre, que es la especie más común 
y que presenta racimos de olorosas flores 
y Írutos de un negro brillante, son en 
extremo peligrosas para el ganado, y es 
probable que también lo sean las de 
otras variedades de la misma planta. 
Los niños no deben tragarse las semi- 
llas de ninguna clase de cereza, silvestre 
o no, porque todas contienen un veneno 
muy activo, que da la muerte en un 
instante: el ácido prúsico, que puede 
desprenderse de las semillas después de 
llegar éstas al estómago. Este veneno 
tiene el olor y sabor de las almendras 
amargas. . 


As BLANCO AMERICANO 


A la sombra del cerezo rojo silvestre 
suele encontrarse un arbusto de ramas 
desparramadas, que es otra especie de 
cerezo (Pruno de Virgimia), del cual 
penden largos racimos de bayas teñidas 
de brillante color escarlata, que astrin- 
gen extraordinariamente la boca y la 
garganta si se comen. Y cerca de este 
arbusto se ve el nogal blanco americano 
que, llegado a su completo desarrollo, es 
uno de los más hermosos árboles de la 
selva. No es fácil alcanzar sus frondosas 
ramas con hojas a medio abrir, de vis- 
cosa superficie y formadas por varias 
hojuelas afiladas y distribuídas en 
número par, y con un capullo al extremo 
de los tallos, de los cuales penden, al 
llegar la primavera, racimos de flores 
provistas de estambres, parecidos a 
amentos de color verde. Otras flores 
guardan los pistilos, prontos a recoger el 
polen. Largo tiempo después se con- 
vierten tales flores en ricas y sabrosas 
nueces, encerradas en dura cáscara y 
protegidas por arrugas con los bordes 
recortados desigualmente. Al caer del 
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árbol las nueces, están envueltas en una 
cubierta dura y viscosa, la cual es verde 
al principio, pero adquiere pronto color 
moreno, y mancha los dedos si con ellos 
se toca. Esta corteza exterior de la nuez 
se utilizaba antiguamente en algunos 
países como tinte para el color pardo. 
Los indios de Norteamérica machacaban 
también el fruto y lo echaban en agua, 
revolviéndolo bien, con lo que obtenían 
un líquido mantecoso. 

Este árbol tiene estrecho parentesco 
y ofrece gran semejanza con el nogal 
negro, aunque su madera es blanda y 
ligera y de matiz mucho más pálido que 
la que se saca de este último. Si se da 
al nogal blanco un tinte conveniente, 
presenta, no obstante, idéntica aparien- 
cia que el negro, «y se usa de ordinario 
para la construcción de muebles y de 
toda suerte de obras de ebanis- 
tería. 


e ESTRIADO 


Muy conocidas son varias especies de 
arce que sirven para dar sombra, como 
el arce rojo, el plátano falso, el arce 
sicomoro y el arce de azúcar; pero existe 
otra variedad, pequeña y delicada, que 
únicamente suele verse en las montañas 
de las regiones septentrionales de Améri- 
ca. Y aun allí se encuentra sólo en el 
interior de las selvas, entre matorrales, y 
rodeado de otros árboles, en las ver- 
tientes de colinas pedregosas. Se le 
llama también árbol del alce, aunque el 
nombre de arce estriado o rayado es muy 
propio, puesto que su lisa corteza de 
obscuros tonos verdes aparece señalada 
de arriba abajo con delicadas líneas de 
una substancia blanca pigmentosa, que 
salta si se rasca con la uña. Este árbol 
sería a propósito para servir de modelo 
a algún artista japonés, con sus grandes 
y suaves hojas, que forman tres puntas, 
y están dispuestas en lindas ramitas, y 
sus racimos de delicadas campanillas, 
teñidas de amarillo pálido, que semejan 
fragmentos de algún precioso collar. 
En los últimos días de verano aparecen 
los abundantes frutos, de suave color 
moreno, que se dejan ver al ser heridos 
por los rayos del sol poniente. 


5680 


(Cornejo FLORIDO 


Tanto en los países fríos como en los 
de clima cálido, en Europa, Asia y 
América, se encuentran extendidas las 
varias especies de cornejo. Aquí trata- 
mos de una de las más interesantes, el 
cornejo florido. Entrados ya los días 
primaverales, este arbusto se muestra 
cubierto de espesa floración como blanca 
nieve; pero cada una de las flores que le 
dan esta apariencia se halla oculta, cual 
si estuviera disfrazada en una especie de 
dominó blanco formado por anchos 
pétalos. En realidad, esa capa nívea no 
son los verdaderos pétalos, pero los 
creería tales cualquiera persona que no 
esté versada en botánica. En el interior 
se hallan las diminutas mascaritas, o sea 
las flores propiamente dichas, cada una 
de las cuales es perfecta en sí, aunque 
algo débil y de pálidos matices, con 
cuatro incisiones en los bordes de la 
corola. Las hermosas hojas nevadas, en 
forma de corazón, que apellidamos 
pétalos primeramente, son en realidad 
brácteas, esto es, hojas de especial estruc- 
tura, las cuales envuelven la flor o están 
pegadas a ella, y la cubren enteramente 
cuando todavía se halla en estado de 
capullo. Entonces son verdes estas 
hojas; pero van mudando de color hasta 
quedar del todo blancas, al paso que se 
abren a las caricias del sol. Tienen la 
misión de atraer los insectos hacia las 
florecillas, y sirven de plataforma, donde 
se posan los alados mensajeros para 
libar el néctar que está oculto en el 
fondo de los cálices amarillos. 

Hay especies de cornejos que se en, 
cuentran con frecuencia a orillas de los 
caminos, mientras otros, en particular 
el cornejo circinado, que tiene la hoja 
redonda, prefieren los terrenos pedre- 
gosos y sombreados de los bosques. Este 
último presenta grupos achatados de 
flores en forma de estrella, algo mayores 
que las de la especie descrita anterior- 
mente, y del todo blancas, aunque 
carecen de aquellas preciosas brácteas. 


li O AGRACEJO 


A orillas de los caminos, en muchas 


ZUMAQUE DEL PACÍFICO ZUMAQUE VENENOSO 
Esta planta afecta dolorosamente la piel hasta en Se reconoce fácilmente este peligrosísimo arbusto, 
invierno, cuando ya han desaparecido sus hojas, €n invierno, por sus racimos de blancas y secas 
si contra ella se restriega el fruto o las ramas, bayas, y en verano, por sus hojas lisas y erguidas 
aunque sea ligeramente. en el extremo de los tallos rojos. 
Nw 


DULCAMARA O DULCE-AMARGO AZALEA 
Existen dos plantas trepadoras conocidas con estos Ofrecen entre sí gran parecido las flores de azalea 
nombres. La que aquí se ve, con sus bayas de color de las distintas variedades, siendo preciosas todas 
escarlata y anaranjado, es inofensiva, mientras la ellas. En la azalea rosa aparecen antes que acaben 
otra se considera como venenosa. de abrirse las hojas. 
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regiones del Nuevo Mundo, se encuentra 
con frecuencia el bérbero, llamado tam- 
bién agracejo, que es un arbusto de 
altura considerable, de ramas muy 
dispersas, y rodeado de multitud de chu- 
pones o vástagos que brotan de la raíz, 
Es originario de Europa, pero se ha 
aclimatado desde hace muchos años en 
América. Brotan de él largas ramas, 
esbeltas y frágiles, cubiertas de grupos 
de hojitas ovaladas o en forma de 
espátula. Apenas se coge una de sus 
ramitas, advierte algún pinchazo que el 
arbusto está perfectamente armado de 
agudas espinas, que dirigen a todos lados 
su afilada punta, y las cuales no son 
otra cosa que hojas transformadas en su 
actual estado, como en el cacto. En 
otoño pierde el arbusto su follaje ordi- 
nario, pero conserva las espinas, que 
defienden los tiernos retoños contra los 
animales rumiantes, muy aficionados a 
ellos. 

Al llegar la primavera, adornan las 
ramitas del arbusto numerosos racimos 
de lindas flores amarillas, las cuales pro- 
ducen el néctar en el interior de unas 

rotuberancias de color de azafrán, que 
da sobre los pétalos, y también en los 
filamentos del círculo interior de estam- 
bres, porque los que están provistos de 
polen, que son seis, forman dos verti- 
cilos. Éstos se inclinan hacia el exterior, 
y descansan en los lados cóncavos de los 
pétalos colocados de igual modo. La 
base de dichos estambres es en extremo 
sensible, de manera que si una abeja u 
otro insecto cualquiera se acerca volando 
a la flor inclinada hacia el suelo—la cual 
forma un techo con el que protege de la 
lluvia los estambres, —y mete entre 
éstos sus patas o su trompa, buscando 
el néctar, podríamos decir que el atolon- 
drado intruso cae en un lazo. Al más 
leve roce se yerguen hacia el estigma lo 
estambres, y administran un coscorrón 
al insecto, abriendo de golpe las puerte- 
cillas que hay en la parte superior de la 
antera y cubriendo de polen al visitante. 
Los racimos de bayas color de escarlata 
y forma ovalada, que aparecen más 
tarde, penden de las inclinadas ramas 
durante casi todo el invierno. Su sabor 


es en extremo ácido, demasiado para el 
gusto de ciertos pájaros; pero con ellas 
se hacen deliciosas conservas, de sabor 
característico. 
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Entre todos los árboles que crecen 
con preferencia en las regiones septen- 
trionales, ninguno, quizá, se adorna con 
tan grandes y preciosas flores y lindo 
follaje como el tulípero. La forma de las 
hojas no ha debido sufrir grandes trans- 
formaciones desde los tiempos prehis- 
tóricos, en que se desprendían de los 
primitivos tulíperos y se petrificaban 
lentamente entre el barro. Su contorno 
es casi cuadrado, pálido su color, con una 
protunda incisión en el extremo, y se 
las ve temblar incesantemente, sujetas 
al delgado pecíolo. En los cabos de las 
ramitas se yerguen las flores, que seme- 


jan tulipanes de un amarillo verdoso, 


con una mancha de ricos tonos anaran- 
jados que nace en la base de cada uno 
de los seis pétalos. Durante el otoño 
forman las aladas semillas apiñados 
grupos de color moreno pálido y en 
figura de cono. Al alcanzar su sazón, se 
desarrollan los extremos de las escamas, 
formando una especie de frágil copa, de 
la que se apodera el viento arrancándola 
violentamente del árbol, para hacerla 
caer al suelo girando sobre sí misma. Es 
famoso el tulípero a causa de la figura 
cónica perfectamente regular que afecta, 
si tiene luz y espacio suficiente para 
desarrollarse; su derecho tronco alcanza 
con frecuencia más de 3o metros de 
altura. La madera que produce es muy 
apreciada, porque es resistante y blanda 
al mismo tiempo, pudiéndose labrar con 
gran facilidad. Los indios de América 
vaciaban el tronco y lo convertían en 
canoas. - 


Do ee FALSA 


El tulípero busca terrenos húmedos, 
pero la robinia o.acacia falsa crece con 
preferencia en lugares secos y arenosos. 
Tiene algo de tropical en su apariencia, 
que recuerda las mimosas de África, 
porque sus hojas se hallan divididas en 
numerosas hojuelas de forma redondea- 
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da. Cuando la luz del ocaso se filtra por 
entre sus ramitas, parecen éstas deli- 
cadas algas; y un hermoso ejemplar de 
acacia trae inmediatamente a la memo- 
ria los árboles que vemos en los paisajes 
de apagados tonos grises de los antiguos 
pintores franceses, o del célebre Juan 
Bautista Corot. Sin embargo, rara vez 
encontramos uno de esos árboles en 
perfecto estado de conservación, porque 
ciertos insectos agujerean sus ramas, 
que son muy frágiles, las cuales se rom- 
pen a la menor tormenta. Al comenzar 
el verano, da gloria ver las acacias. De 
cada rama penden enormes racimos de 
flores blarcas con el centro de oro, 
parecidas en su forma al guisante de 
olor, rivales de la vistaria del Japón en 
hermosura, y dotadas además de ex- 
quisito y penetrante aroma. 

Pero hay que acercarse con precau- 
ción a ese árbol, puesto que está defen- 
dido por punzantes espinas, que abun- 
dan también en el tronco y aun en su 
base, cerca del suelo, donde menos se 
piensa encontrarlas. Por frágiles que 
sean de suyo las ramas, resisten admira- 
blemente a la acción del tiempo, cuando 
han llegado a su sazón, sobre todo si 
están en contacto con el suelo, y es muy 
apreciada su madera, para postes. 

Todavía más tropical que la acacia es 
la apariencia del zumaque de asta de 
ciervo, cuyas retorcidas ramas están 
cubiertas de suave pelusilla, parecida 
a la piel aterciopelada que cubre los 
cuernos de aquellos animales cuando 
jóvenes. Sus ácidos frutos, apiñados en 
forma piramidal, están cubiertos tam- 
bién de pelusa carmesí, y alegran las 
frágiles ramas con su vívido color hasta 
entrada la primavera, si no los devoran 
antes los pájaros. Aunque de carne 
áspera y dura, que parece que se atra- 
ganta, ofrecen estos frutos alimento, 
bien poco nutritivo por cierto, a los 
pajarillos hambrientos que revolotean 
por los desnudos campos durante los 
frios invernales. 


LARREA VENENOSO 


El fruto carmesí y los bordes aserra- 
dos de las hojas cubiertas de pelusilla 


(que se usaban en otro tiempo para 
curtir el cuero), distinguen el zumaque 
de asta de ciervo, que es inofensivo, de. - 
algunas otras variedades en extremo 
peligrosas. La peor de todas ellas es el 
zumaque de los pantanos, pequeño 
arbusto de corteza gris, que prospera 
entre la humedad de aquellos sitios. Sus 
hojuelas son de brillante y suave super- 
ficie, bordes lisos y con la punta hacia 
arriba, y están sostenidas por pecíolos 
color escarlata. Al desaparecer de la 
planta, después de haber adquirido aún 
más vivo matiz, dejan al descubierto 
espesos racimos de diminutos y blancos 
frutos, excesivamente secos, que cual- 
quiera creería de papel, al verlos colgar 
del extremo de las ramas. Tentadores 
son para formar con ellos un ramo 
durante la estación invernal, como lo es 
también su lindo follaje en verano, pero 
hay que abstenerse enteramente de 
tocar al arbusto, porque es en extremo 
venenoso. Si se restriega, aunque sea 
ligeramente, las hojas, el tallo o el fruto, 
contra la piel, se produce una terrible 
erupción, acompañada de escozores, que 
puede extenderse por todo el cuerpo y 
torturarlo durante semanas enteras. 
Hasta el polen de las flores es capaz de 
causar tales sufrimientos, y nunca es 
tan peligroso el zamaque como cuando 
se quema, porque su humo, mezclado 
con el aire, puede envenenar a quien lo 
respire. 

Z UMAQUE DEL PACÍFICO 


Aunque no tan nocivo como el zuma- 
que de los pantanos, con el que tiene 
estrecho parentesco, ofrece casi igual 
peligro el zumaque del Pacífico. Está 
mucho más extendido que aquél; se le 
encuentra a veces en los campos o en el 
terreno despejado de algún bosque, y 
también trepando por las empalizadas 
y cercas que hay a orillas de los caminos, 
desde donde extiende sus cortas ramas 
hasta tocar a veces a los transeuntes. 
Se vale, para trepar, de unos zarcillos 
que sobresalen de la corteza. Sus hojas 
se componen de tres hojuelas cada una, 
de contorno irregular, aunque podrían 
ser calificadas de aovadas. 
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Los caracteres expuestos sirven para 
distinguir esta planta de algunas otras 
inofensivas, y bastante parecidas a ella, 
por ejemplo, la Ampelopsis quinquefolia, 
cuyas hojas están formadas por cinco 
hojuelas. 

La difusión que ha adquirido el zuma- 
que del Pacífico se debe principalmente 
a los pájaros, que devoran con ansia sus 
pálidas bayas, cubiertas de dura piel y 
que tan poco apetitosas parecen. Con 
frecuencia, las semillas, pasando sin 
sufrir modificación alguna a través del 
aparato digestivo de aquellos alados 
glotones, caen al suelo, donde germinan, 
después de haber sido transportadas a 
largas distancias del punto de su origen. 


PA RARA O DULCE-AMARGO 


Apariencia mucho más brillante y 
vistosa ofrece la dulcamara, llamada 
también dulce-amargo, que, en las 
cercas y empalizadas, suele acompañar 
al zumaque del Pacífico. Durante el 
verano apenas llama la atención esa 
planta trepadora, de pálido color en- 
tonces, que enreda sus flexibles ramas 
alrededor del tronco de algún árbol o 
de cualquier objeto que pueda ofrecerle 
apoyo. Se encuentran a veces en los 
bosques o en los plantíos tiernos arboli- 
llos que presentan abultadas protuberan- 
cias en algunas de sus partes, alrededor 
de las que se enrosca, en formá de 
espiral, una profunda entalladura. Esta 
señal indica que alguna planta trepa- 
dora, la dulcamara probablemente, ha 
estrechado con tal violencia al tierno 
arbolillo entre sus ramas, que a poco 
más lo hubiera ahogado, habiéndolo 
obligado a desarrollarse de aquel modo 
anormal, como un dedo que se hincha 
desmesuradamente alrededor del cordel 
pe lo aprieta. La sombra o el desarrollo 

el árbol suelen ocasionar la muerte de 
la dulcamara, dejando libre al preso, 
pero a veces quedan fragmentos de la 
planta trepadora incrustados en la 
corteza de la víctima. En otoño, las 
bayas de color anaranjado de la dulca- 
mara se abren, separándose en cuatro 
partes, que dejan paso a una esfera 
carnosa, teñida de vivo escarlata, la 


cual cubre las semillas. Según los pin- 
tores, si se colocan uno junto a otro los 
dos colores, amarillo y escarlata, se 
avivan mutuamente; por eso, sin duda, 
esas bayas atraen las miradas de los 
pajarillos, que propagan esta planta 
como el zumaque del Pacífico, según 
hemos visto anteriormente. 


JS PrAMonIO 


Hemos dejado al estramonio para el 
fin de esta corta reseña, porque en reali- 
dad no es un arbusto, sino que cada año 
se secan sus tallos al llegar la estación 
de los fríos. Pero sus abiertas ramas se 
parecen tanto a las de un arbusto, y, 
por otra parte, es tan peligrosa esta 
planta, que hemos creído oportuno 
ocuparnos aquí brevemente de ella. Se 
le reconoce fácilmente, si se repara en 
sus hojas irregulares y lobuladas, de 
color verde obscuro y olor penetrante, 
las cuales están dispuestas en grupos 
separados por grandes espacios de des- 
nudo tallo; además, la caracterizan la 
consistencia «de sus ramas, y especial- 
mente sus hermosas flores, que se abren 
durante la noche, y sus frutos redondea- 
dos y provistos de espinas. El estra- 
monio es originario de los países tropi- 
cales, pero crece también en comarcas 
de clima templado, en terrenos áridos, 
donde se le encuentra a orillas de los 
caminos, o formando espesos matorrales 
en campos incultos. 

Existen dos especies muy comunes de 
esta planta: una de ellas se adorna con 
bellísimas flores blancas, mientras las 
de la otra tienen la corola matizada de 
violeta, los tallos son de color de púr- 
pura, y de distintos tonos sus hojas. 

El estramonio no es venenoso al tacto, 
pero obra como peligroso narcótico, que 
produce delirio y a veces la locura, si se 
comen sus frutos o los tiernos retoños 
en pequeñas cantidades. Si se hace de 
ellos grave abuso, suele caer la víctima 
en un fatal estupor. Afortunadamente, 
no es tentadora la apariencia del fruto. 
Las cápsulas, verdes y carnosas, en 
forma de bola, se secan muy pronto y 
adquieren color moreno; están, ade- 
más, protegidas por largas, aunque no 
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muy agudas espinas. En breve se abre + 


esta cápsula, en sentido de arriba hacia 
abajo, quedando dividida en cuatro 
secciones, que dejan visibles las peque- 
ñas semillas negras que hay en el 
interior. Éstas constituyen la parte 
más peligrosa de la planta, y es bueno 
advertir a los niños que jamás las 
coman. 

El estramonio, creciendo en espesos 
grupos de escasa altura, forma en ciertos 
países un hermoso borde en los lindes 
de los bosques. Traza también una 
guirnalda de flores en las márgenes de 
los arroyos, y a veces un gracioso arco 
sobre la corriente, para calentarse a los 
rayos del sol, que favorece especialmente 
la orilla opuesta. Si se sitúa una persona 
en la cumbre de una colina, le es fácil 
adivinar el curso del agua, aunque ésta 
permanezca oculta a sus ojos, con sólo 
fijarse en la verde línea de plantas que 
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la señalan. Los matorrales que forman 
son residencia favorita de varias especies 
de pájaros, los cuales encuentran allí 
gran abundancia de insectos y de peque- 
ños frutos que les sirven de alimento, 
hallándose, por otra parte, libres de las 
garras del gavilán y de otras aves de 
rapiña. 

Pocos pajarillos hay que elijan como 
morada los árboles altos; la mayor parte 
prefieren la espesura de los matorrales 
que forman los arbustos. A su sombra 
viven también muchos insectos, cara- 


"coles y otros bichos, entre las hojas 


secas que cubren el húmedo suelo. 
Éstos atraen a los sapos, ranas, lagartos, 
etc., los cuales sirven de alimento a las 
culebras y a varias especies de mamí- 
feros de poca talla. Las zorras, liebres, 
conejos, etc., que vagan por los 
bosques, frecuentan también aquellos 
sitios. 


